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LA COMPAÑÍA



La compañía El Desván Producciones en co-producción con el
Festival Internacional de Teatro de Mérida y el Teatro Español,
pone en escena este 2020 el texto teatral “Antígona” del
autor y director mexicano David Gaitán.

Continua así la dinámica de colaboración internacional de esta
compañía iniciada en 2016 con la producción en México del
espectáculo “Dios, o no ser”, también de David Gaitán y
continuada después con el estreno de “El Otro” de Miguel de
Unamuno en versión de Alberto Conejero y dirigida por el
también mexicano Mauricio García Lozano y que podrá verse
en Madrid en temporada en marzo y abril de 2020 en el
Teatro Fernán Gómez.

“Antígona” se estrenó el pasado 22 de julio en el marco de la
66 edición del Festival de Mérida y estará programado del 25
de marzo al 18 de abril de 2021 en el Teatro Español dentro
de la programación de las Naves del Matadero.

Este proyecto de colaboración hispano-mexicana cuenta
además con el apoyo de la Embajada de México en España.







CIUDADANA DE TEBAS:

Buenas noches. El melodrama es el veneno de
este pueblo. Sin darnos cuenta se ha insertado
poco a poco, con astucia, fingiendo discreción,
en cada una de nuestras casas. Empezó por
contemplar nuestra convivencia, después nos
sedujo con sus enredos, sus villanos, su
fabricada pero hipnotizante belleza... Un día ya
era parte de nuestra comida, de la mirada de
nuestros hijos y finalmente -trágicamente- se
adueñó de nuestro pensamiento.
La situación es alarmante. Por favor, otorguen
a mis palabras lo necesario para que la
urgencia de contrarrestar este efecto se
siembre en su cerebro de la manera más
enérgica. El mal melodrama que durante años
el sistema de entretenimiento habitual así
como los medios masivos de información han
inyectado en nuestras venas está atentando
contra nuestros ojos, nos está dejando ciegos.
Nuestra retina milagrosamente percibe
algunos colores, pero el cerebro ya no; nuestro
pensamiento se ha disminuido a dos: blanco y
negro. Héroes o villanos. Capacitados o
inútiles. Validados o desconocidos. Cien o
cero. Sí o no.
La percepción se ha vuelto esclava de la sobre
estimulación; tenemos tanta urgencia por
ordenar la realidad que el resultado son una
serie de etiquetas simples -melodramáticas-
para entender el mundo. Como si eso hiciera
sentido.
Los adjetivos están desapareciendo. Tenemos
que recuperar la complejidad, la amplitud de
pensamiento. Esa es la peste que nos azota
ahora (…)

Fotografía © Diego Casillas



Querido Polinices,
¿Cuántos mensajeros más tendremos
que matar para mantener el secreto
de nuestra comunicación? ¿Cuántos
soldados mueren al día por nuestra
culpa? ¿Por qué no reintentamos el
acuerdo de paz? El trono me da
igual.
Mañana atacaremos el cuadrante
donde estás. Muévete apenas
recibas esto. Recuerda dejar gente
atrás. Si no, mis soldados
sospecharán.
Pienso en los ojos de papá. Eteocles.

Querido Eteocles, Tu carta me salvó.
Cuando convoqué a esta guerra
pensaba en papá. Sentía que su
ceguera me determinaba. Que mi
destino tenía que ser tan trágico
como “El Gran Edipo” Qué imbécil.
Ahora los Argivos me ven como su
padre y yo no entiendo qué hago
aquí. ¿Así se sentiría él cuando
decidió meterse un tenedor en la
cara?
No podemos sugerir un acuerdo de
paz. Nos matarían nuestros cabildos
y nos suplirían con cualquier
carnicero. Necesitamos otra cosa. No
sé qué.
Un niño te ofrecerá agua. Mátalo al
instante.
Hoy pensé en nuestras hermanas.
Polinices.
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CREONTE:
Antígona, la de saliva de pólvora,
parece que no has escuchado nada de
lo que he dicho. Pero confío en que el
coro esté menos ofuscado. Sólo un
pequeño argumento en contra de la
complejidad esa que tanto defienden:
abogar por la complejidad es ir contra
la ley. Es desestimar el concepto de
“legalidad”. Si escucháramos la historia
que cada asesino tiene que contar, los
perdonamos a todos. Eso de que todas
las personas tienen motivaciones
complejas y siempre debemos ser
empáticos como quieren que sea con
Polinices es un lugar utópico del
pensamiento. Por otro lado, está la
convivencia y esa también es bastante
simple. Se las voy a explicar: la
convivencia es un club al que sólo
pueden entrar unos cuantos, los que
piensan de un modo; si alguien opina
diferente, empieza a generar
problemas... Sí, hay que separarlo; del
club y si es necesario de la vida. La
limpieza es necesaria. Eso es gobernar.
Pero bueno, eso suena poco
democrático, como suele ocurrir con la
verdad. ¿Podemos seguir adelante?
Todavía no satisfacemos mi mayor
curiosidad, ¿por qué Antígona hizo lo
que hizo?
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'Antígona' en Mérida, bocado de reyes

'Antígona' abre el Festival Mérida con un debate sobre el poder absoluto de la monarquía
con Felipe VI de espectador

David Vigario. El Mundo. Jueves, 23 julio 2020

13 veces, con la de esta edición, se ha representado Antígona en la historia del Festival de
Mérida. Pero su profundo, intenso y, por momentos, devastador debate que plantea la obra
entre el poder absoluto y la crueldad de los gobernantes (representada por el contradictorio
rey Creonte) y el deber de justicia y la ética de Antígona, nunca tuvo como espectadores a los
Reyes de España y sus dos hĳas, quienes apoyaron con su presencia al mundo cultural en esta
nueva normalidad tan extraña que dejas las secuelas del Covid-19.

En pleno debate sobre la figura de la institución, esta tragedia clásica -de las más emotivas
jamás escrita- abre en canal emotivas reflexiones sobre el papel del pueblo ante la tiranía,
entre las leyes humanas y las divinas, entre la libertad y el absolutismo inquisitorial. "Ser rey es
rechazar ser humano", escuchó atento desde su asiento el Jefe del Estado, Felipe VI.

Así ha sido a lo largo de los siglos, y no solamente para aquellos que llegaron al poder desde
la crueldad. También en la actualidad -como plantea el director mexicano David Gaitán-, desde
el populismo que plantea los debates sin matices, sin grises. Por eso esta versión es de tan
rabiosa actualidad, por encima de que el lenguaje utilizado sea contemporáneo -como el
vestuario- y hasta que Gaitán haga entonar y bailar a Antígona un rap. Sin embargo, como los
numerosos guiños cómicos y, dentro del contexto de la tragedia, nada chirría en ningún
momento, todo ayuda a mantiener en vilo y permanente conexión al espectador, que queda
atrapado desde el primer hasta el último momento de la representación.

Eso sucede, fundamentalmente, tanto por el guión actualizado de la tragedia, que por
momentos se convierte en comedia, como por la rotunda actuación de Fernando Cayo en
papel de Creonte, un malo malísimo que desprende también algunas luces en ese mensaje que
nos quiere transmitir el director del montaje: la vida, y no digamos el poder político, no se
reduce a los esquemas simples de 'contigo o contra ti'. No todo es Twitter. De ahí que este
montaje teatral reivindique, más que nunca, que en las democracias actuales se produzca un
debate más sosegado, calmado, "argumentar hasta que se agote el lenguaje" -como señala la
actriz Clara Sanchís en el papel de la fiscal Sabiduría- , en un homenaje constante a la libertad
de expresión y el temor a sus amenazas actuales, junto al papel reivindicativo de la mujer,
sometida durante siglos a ser meros elementos decorativos.



El actor Fernando Cayo llega con su poderosa interpretación a monopolizar la obra dentro
de una escenografía centrada en una elipse, donde se celebra un debate público que en
realidad se convierte en un juicio sumarísimo a Antígona, que no tiene escapatoria -motu
proprio- a su trágico final, aunque Creonte le ofrezca alguna salida que conlleva la
indignidad y la humillación, todo un desafío intelectual, humano y reflexivo que hasta
siembra dudas en el espectador, que empatiza con la poderosa, sacrificada y contradictoria
Antígona y sus leales, firmes y hasta épicas convicciones. El papel -nada fácil- lo solventa
con nota y eficacia Irene Arcos, debutante en el Festival, que tiene sus mejores momentos
en la parte final de la interpretación, arropada por la citada Clara Sanchís , Isabel Moreno
como Isemen (la hermana de Antígona), Jorge Mayor como Hemón y Elías González
(Guardia), además de un coro postrero que representa la desobediencia civil pacífica del
pueblo de Tebas, formado por 54 figurantes, que al final juega el papel decisivo en el
violento y emotivo desenlace para evitar un epílogo -la condena de muerte- irreversible
por las firmes convicciones de Antígona. La heroína evita su castigo para salvar su honra,
la de su familia y, en definitiva, la de toda la humanidad en una de las tragedias más
hermosas y a la vez crueles escritas nunca y que esta versión dignifica con un resultado final
más que convincente y elogioso.
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